Alcanzando a Otros & Manteniendo Nuestro Propio Sentido De Ser
Hoy, vamos a llevar el lulav y el esrog y marchar alrededor de la sinagoga diciendo, “Salvamos por Ti mismo, Dios nuestro. Sálvanos por Ti mismo, Creador nuestro. Sálvanos por Ti mismo, Redentor nuestro. Sálvanos por Ti mismo, Maestro nuestro.”
Todos nosotros sabemos que para ser un Judío religioso, nosotros tenemos que creer en tres cosas – para ser un Judío, uno solo tiene que nacer de una madre Judía o ser convertido de acuerdo a las leyes del Judaísmo. Sin embargo, el querer practicar el Judaísmo, para ser un Judío religioso, nosotros tenemos que creer que Dios es nuestro Creador; que Dios tiene poder; que cuando oramos a El, El nos puede ayudar. Esto no significa, sin embargo, que El nos ayudara en cada instante; El nos puede ayudar si eso cabe con Su plan y esquema. Muchos Judíos no van a la sinagoga regularmente porque ellos no sienten que Dios tiene algún poder. El orar a El no hace ningún bien. El no puede ayudar del todo. La segunda cosa que necesitamos creer es que Dios quiere tener una relación positiva con nosotros. Es por ello que El nos dio la Torah, no para dañarnos o probarnos o para destruirnos, sino para darnos las herramientas que nosotros necesitamos para ayudarle a El a perfeccionar el mundo. Un Judío religioso también cree que Dios es nuestro Redentor, que El nos creo por un propósito, y que El quiere que le ayudemos a El a perfeccionar el mundo. Es por ello que muchos Judíos pertenecen a organizaciones que hacen el bien.
Nosotros llevamos el lulav y el esrog. Nosotros marchamos alrededor de la sinagoga, y decimos, “Que estas palabras mías que he orado ante Dios estén cerca de Dios, nuestro Dios, de día y de noche para que El traiga justicia para Su siervo y justicia para su pueblo Israel, para que todos los pueblos del mundo que Dios es Dios y que no hay otro.” En otras palabras, lo que nosotros debemos hacer es anunciar estos conceptos. Nosotros debemos comunicarlos a nosotros mismos y a Dios. Y solo por, y a través de comunicación es que nosotros podemos verdaderamente ser socios de Dios en la creación. De hecho, el Tárgum define al hombre como un animal parlante. Nosotros somos la única criatura en el mundo quien puede anunciar pensamientos abstractos y valores y conceptos el uno con el otro. Es verdad, otros animales pueden comunicarse, pero ellos no se comunican en un idioma complicado con conceptos abstractos, etc.
Para ser socio de Dios en la creación, nosotros tenemos que aprender a como comunicarnos apropiadamente el uno con el otro. Ese es uno de los temas principales de Succot. Nosotros nos comunicamos en muchas maneras. Nosotros nos comunicamos con nuestros labios. Eso es, por supuesto, lo que el sauce o el arava, representan. Nosotros nos comunicamos con el lenguaje del cuerpo, y eso es lo que el lulav representa. Nosotros nos comunicamos con nuestros ojos, y eso es lo que las hadas representan. Cuantas veces en una familia el padre solo tiene que mirar a un hijo, y el hijo se da cuenta que hizo algo malo? 
O, en nuestro día, cuantas demandas se han levantado porque alguien asegura que alguien lo estaba mirando de mala manera en el lugar de empleo?

Nosotros además nos comunicamos con nuestros corazones, al dejar que nuestras emociones salgan a flote. Después de todo, la mayoría de los hombres no le van a proponer a una mujer a menos que ellos sientan que ellos están recibiendo las respuestas correctas a sus emociones. Yo conozco muchas mujeres hermosas a quienes nunca les han propuesto porque ellas dominan tanto sus emociones que ningún hombre esta seguro de tener una respuesta positiva a su propuesta. Además, a muchas mujeres hermosas nunca se les pregunta que salgan porque los hombres tienen temor a ser rechazados. Ella es muy hermosa para ellos. Además, si tu celebras sobre alguien quien tu piensas es una persona hermosa o guapa, tu pronto te das cuenta que las características físicas no hacen a una persona hermosa, sino su energía y personalidad que ellos despliegan. Muchas veces las personas con las facciones perfectas son tenidas por feas porque ellas son pasivas y llenas con depresión. De otra manera, personas con facciones promedio – porque ellas están llenas de vida y entusiasmo – son tenidas por hermosas. 
Nosotros tenemos que aprender a comunicarnos bien. Muchas veces las esposas tienen que venir a mi y decir, “Si mi esposo verdaderamente me amara, el sabría lo que yo quiero.” Yo tengo que decirles, “Ellos no pueden saber lo que tú quieres a menos que tu le digas.” Tú no puedes asumir que ellos saben lo que tú quieres. Tú tienes que comunicarte abiertamente y directamente. Tú tienes que usar todas tus maneras de comunicación: tu boca; tu corazón; tus ojos; tu cuerpo. 
Las personas deben ser atentas a otros para poder captar lo que ellos están tratando de comunicar. Nosotros sabemos que una succah tiene que ser hecha de cierta manera. Tú tienes que hacer los lados antes de poner el schach. Esto significa que tú tienes que tener un sentido de ser antes que tú puedas salir y aprender de otros, que antes que tú puedas ver las estrellas y la espiritualidad y las visiones de otras personas, tu debes saber quien tu eres. Tú debes conocer tus tradiciones. Tú tienes que tener un sentido propio de ser, lo que tus limitaciones son y lo que tú puedes hacer. Sin embargo, los lados de la succah necesitan ser sólidos. Ellos no te separan de los demás completamente.
De hecho, hay un concepto llamado liluv, lo cual representa a las tablas de los lados, y no separadas mas de nueve pulgadas, son consideradas un pared sólida. Además, si tu tienes a lo menos un poco mas de tres pies de pared, el resto de la pared, aunque este vacía por los próximos cuatro pies, es considerada como si llegara hasta es schach. Nosotros también tenemos un concepto de la pared curveada, con una colgadura de no más de seis pies, la pared pegada a esta pared, es considerada kosher para la succcah. En otras palabras, tu sentido de ser no debe ser centrado en ti, tanto que te prohíba comunicarte con otros. Es la comunicación lo que nos permite trabajar juntos y ser socios de Dios en la creación. Nosotros rodeamos la sinagoga diciéndole a Dios, “Ayúdanos por Ti mismo. Ayúdanos a comunicarnos mejor, a cooperar mejor, para que podamos hacer tu labor.”
Muy seguido, la gente se frustra y no se comunica bien del todo. Muchas veces, nosotros mal interpretamos lo que ellos dicen, porque nosotros sacamos las cosas fuera de contexto. Uno de los propósitos de la educación es ayudarnos a ver las cosas en todos los contextos. Para ser socios de Dios en la creación, nosotros debemos aprender a siempre alcanzar a otros, aunque nosotros debemos mantener nuestro propio sentido de ser para que podamos comunicarnos y hacer este mundo un mejor lugar.
Yo recuerdo la historia que dicen de un hombre quien llamo al numero de emergencia y dijo, “Ayúdenme, mi esposa esta teniendo contracciones cada tres minutos. Que debo hacer?” El doctor dijo, “Es este su primer hijo?” El hombre replico, “Idiota, Yo soy su esposo, no su primer hijo. Dígame que hacer.”  La comunicación a veces es un negocio engañoso. Esperemos que nosotros nos comuniquemos bien para que nosotros verdaderamente seamos socios efectivos de Dios en la creación para que el Mesías venga pronto y en nuestros días. Amen.
